
DICION.

^ V E .

Para las euscriciones en la  Adm inistra- 

d o n , eallei de F neccarra], 2 2 , principal 

iííprierda-
P n eJ e  trasportarse a l Centro de sus- 

criciones, Pasaje del ca£é de Madrid, y  A 

las principales librerías.

Annncios en  verso y  prosa y  con  cari- 

catnra, d precios eoüTehdónales.

Una audición. 15 cénts. de peseta . 
A udición a tra sad a , 25 id . id.

Toda la correspondencia al Adm inis­

trador d e  La Batuta.

MADRID 27 DE SETIEMBRE DE 1880. PRIMERA TEMPORADA.

SIDACCION í  ADWKISTRACI05.

Calle de Fuencarral, 22, pral. izqoitTila.

C O M P Á S .

M a d k iu .— Trimestre, 2  ó más 

asi lo desean nuastoos susn itoree.

PaoTurciAS.—Trinieetre, d«S  pesetas e»  

adelante.
C r s i ,  P v e r t o .R ic o  y  E iT a A K Jia to .— ' 

Sem estre, 10 pesetas.
A s i a ,  A a'm c a ,  A v ía iv A  y  Ooo£A2í í a . ' ^ '  

Sem eetre, IS  pesetas.

N o ta . E n los dem ás p a íses  s e  servirá  

grátifi L a B aTc t a  á la s  personas que lo  ' 

soliciten. _ _ _

U na audición, 15 cénts. de peseta. 
A udición a trasada , 25 id . id.

J o d a  la  corroapondencüi al A dm inis­

trador de L a  B atuta .

REüACCIOK Y ADMimJTRACION.

Calle de Fuencarral, 22, pral. izquierda.

L A  B A T U T A  s e  v o e e a p á  lo s  L u n e s  m á s  fu ep te  q u e  lo s  d e m á s  d ia s  d e  l a  s e m a n a .

N U E S T R O  D E B U T .

|Salud. públido ilu stre  y  virtuoso que. a ú n  conservas la 
íé  y  la. protección del dio» D inero p a ra  poder leemoel No te 
pesará gastarte  en  com pram os todos los limes el valor de tres 
p e n v s  tMcos (que están  ta n  baratos, que solo cuestan á '5  cén- 
timoa), y  puedes ab rigar la  eoü'vicción de que solo á  t í  nos 
vendemos, que'somos tuyos, qüe serrinos fieles cronistas de 
tu s  Juicios y  opiniones; en una palabra, nacidos de ti, tus 
ideas son las nuestras. H echa esta salvedad, presentém onos,

y a 'q u e n o  hcrdos querido padrinos que’p o í nosotros lo bitáe- 
serí; y  qne en el basó de faltam os tú , q n t eres nuestro único 
Mecenas, por su propio in terés nos prohijasen.

LO Q U E UEM OS 8IDÜ.

L a  ocupación que tienen BOO.OOO habí tantee de los
430.000 que tiene M adrid, e ra  la  nuestra , Em bargalj* nues­
tros sentidos e l dolce /am ien te  de la  oapital; nos pasábamos 
las noches durmiendo, la s  m añanas descansando... de haber 
dormido tanto; las ta rdes en la  P u e rta  d e l ' Sol, en el p a­
seo de la  hig-life, despuea a l teatro, no por amor a l arte, 
que no teníam os tiempo para  ocupam os de cosas ta n  n i­
mias y  fútiles, sino por m atar algunas horas; m ás ta rde  á  la 
Ib e ria  6 á  la  Farmacia, y  esta misma vida repetíam os con vi­
sible detrimento de nuestro y a  de por sí  ^ u e í o  y  sólido por­
tamonedas, que hoy se h a  convertido en porta-ilusiones.

LO QUE SO ilO S.

T ra s  mucho tiempo de bUscar ocupación á, nuestra  d e sa r- '' 
ro llada inteligencia, nos v in o . á  la  m ente aquella célebre y  
conocida frase de que la necesülo'l es madre de todos los vicios, 
y  cuantos más dias pasaban, más se la  apropiaba nuestro 
espíritu {pues somos iodo d ) ,  y  m ucho ,contribuía á  esto 
resultado el recordar lo que han sido, €i ver lo  que son 
y  el figuram os lo que során lunchistmos que han  hecho d e  
la  p rensa eco- iiirpareial de su opinión y  tesoro inagotable 
para  sn gabeta; al tener presente e.stos seductores ejem ­
plos de la  teoría que ferm entaba en hasta  aqueT entonces 
vacio crisol de nuestra inteligencia; al com parar nuestra 
profunda instrucción y  buen gusto artístico, con los demás 
que, siendo casos comp nosoU'os asiiiram os á  se r, habían 
edificado casas y  liabian dqjado de se r lo prim ero para 
ser excelentísimos ó ilu.strisimos señores, y  hasta  ivudeses 
y  marqueses (pues d e  todo hay ejemplo en nuestra lu ­
minosa y  metálica teoriaX no dudam os un  im itante' más, y  hé 
aqui por qué hoy  teneuiog da honra d e  ponernos an te vneetra 
vista.

B ien  pensado, nuestro program a, qué será tan  diu-adero 
como la  la rga  vida que nos pronosticarán los apreciables'óole- 
gas á  quienes visitemos, y  más realizalile que e l del políliéo 
más sincero en la  oposición, y  más conaen-ador de los p rin ­
cipios que sustentam os que los ídem del jmder, lo ex^íonemos 
á  vuestro juicio, rogando os fijéis bien en las lum inosas idegs 
y  grandiosos conceptos que van envueltos en ese producto de 
n u es tra  crisálida inteligencia,

A l penetrar con peso incierto, m as con firme voluntad 
de cum plir nuestros fines en  el estadio d e  la  prensa, la  p ri­
m er palabra debe ser de gratitud , por su  benévola acogida, 
á  nuestro.? respetables y  queridos colegas en la  honrosa m i­
sión de rep a rtir  la  luz por todos los oscuros y  misteriosos 
rincones de la  inteligencia del pueblo. Nosotros les avuidare- 
moB, hasta donde los medios con que contamos nos jiermitan, 
en esa gloriosa tarea, y  para  ello tenem os fé en nuestras con­
vicciones y  esperanza en lo porvenir.

LO Q U 2  SEREM OS.

E n  cuanto a l p ú b lico  q u e n o s  lee , serem os m u y  paroOs e n  '• 
prom eter, y  so lam en te  direlno® que, e n  arm onia otm 'nuestro' ' 
nom bre, asp iram os, n o  so lo  á serv ir le  de- cromstú'é y  consei' 
jero s  p a ra  que n o  p ierd a  su  b u en  jiíic ío  por la  laberín tica  
red  q u e em presas, actores, autores, lite ra to s y  ar tis ta s tejen  
s in  descan so  (s in  se r  e sté  lu g a r  oportuno, para d iluc id ar  ni ’ 
son  e n  provecho propio,^  d e l arte), s in o  q q e ta m b i^  usarfr. ,, 
m o s L a  B .a t u t a  com o arm a o fen siv a  y  d efen siv a  p w a  h a c e r . 
entrai' e n  razón y  ju s t ic ia  á lo s  que á s u  vez  d ir ig e n  e se  in- . 
m enso  batiburrillo .

T am bién  jien sam os a lard ear  de crlticoB, y  p a ra  e llo  abrí- 
rem os u n a  secc ió n  b ib liográfica.

Y  para concluii' eSto y  -empezar lo  resta n te , d e se á n d o le s ' • 
lu en g o s años de v id a , tenem os el g u sto  d e  o frecem o s de u s . ' 
ted es  s e g iu r o sse m d ó r e s  que

Rcvii.o.— OcTAno.— SAJOB.— Sobrio.— ABQcrt/ocoo.—BASTTOoa.
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LA -BATUTA.

M O T IV O S.

EspaS o i . —Siem pre fu é  un  acontecim iento la  inauguración 
del clásico teatro. E ste  año ¿por qué se  ha roto con  esa  tradición? 
D e ello solo la  em presa es culpable. Y  tenem os m nclias razones 
e n  qué apoyar nuestro asertó.

E co s i»!L R e a l ,— Pocas em presas teatrales, qiriai Hlugena 
otra de las de Madrid, tenga  d e  su  pswte lo  q u ^ e n e  la  del Re^l 
el favor, la s  constantes sim patías del públicaT P or lo  lu ia iao^  
ninguna tiene m ás obligaciones que cumplir, m áií ex^ 5encia8 que''' 
satisfacer. v *

Y  entiéndase bien: no le  basta  cum plir com o baena: M pre- 
d so , n o  so lo  que llene la s dánsnla.s del arriendo, sin li iju e  « f e s -  
faga lo s deseos de su s asiduos faTorecedores, presentando en  la 
e ^ n a  las notoMLidacU^ verdaderas que h oy  se  disputan tos pri­
m eros teatros de Europa y  .América. '

E sto  piden la s aficiones de un  público entusia#fe;SBtaí-eclá- 
m an los abonados; e s to  necesita  el arte Íírico, y  m  tfb^quio de 
tan  m últip les aspiraciones, con perfectlsim o d erech o ,l6  reclama- 
nfos tam bién nosotros.

Objefaráse, que la í  eúndidones del nuevo arriendo erig en  de 
la  em presa m ayores sacrificios. N o im porta. ¿Cnéndo.ttivieron 
las localidades un  precio tan  alto? ¿Cuándo ha producido e l ^ o -  
n o  cantidades tan  creddas com o eu  la  tem porada ú líim a y  en  la 
tem porada que v a  á inaugurarse?

¿De qué m anera lia  corre.spondido el Sr. Rovira á estas d ^ -  
renciafl d e l público? B astante b ien  e n  cuanto á  loa'sndistas con­
tratados, m uy m al por lo que. se  r ^ e r e  á la  direccíoñ artística, 
lo  cual puede atribuirse á desconocim iento ó  á ina^w riencias. 
E sto  por lo  que respecta á la  tem porada anterior, it^primera de 
BU locitdad. l>e la  queV a, á  em pezar nada podem os decir por 
ahora.

Sin  embargo, publicada y a  la  lista  de la  com pañía, (jue apro­
bó de antem ano la  Com isión nom brada por e l  Gobierno, califi­
cándola de llenar con exceso las condiciones m areadas, solo nos  
perm itirem os decir, acatando tan respetab le/a llo , que el tiem po  
nos dirá si está ó no en lo  cierto. Obras son amores y  no buenas 
razones.

E n dicha lista  figuran á continuaciM i m ías partes ventajosa­
m ente conocidas de e ste  público y  otras desconocidas para 61. 
Con la  Pasqua léese  otra contralto, la B ellof, que si atesora en 
su  garganta atractivos de tan ta  estim a com o en  su  fisonomía, á 
juagar por e l retrato exp u esto  c u  el escaparate d e Zozaya, es sin  
disputa  una noíoiilíiar? Accfticcra, encantadora, suítónc,',,. ¡Ojalá 
que tal fuese! A la  par que las sopranos D’R eszké y  Lodi, las 
Garbini y  Ilúm an , no conocidas. E n pcfs de lo s bajos F eta in  y 
Vidal, e lS r . M ejía, n o  o id o .-L os b a ritm o s  K aschm ann y  Ver- 
ger, com o lo s directores de orquesta  G ouls y  Perez, son  aprecia­
dos e n  extrem o. Y por últim o, á continuación de los tenores Stag- 
no y  Ortisi, lo s  Ram ini y  NouvídJi.

¿Pertenece este  últim o, S r . R o v ira  y  compaüia, á la 
de Ravelli, aquel tenor fam oso  gwe hizo nuestras delicias con su  
voz y  su  talento? ¡Ah! lo  creíam os... t ien e  la  m ism a terminación...
Y , sobre todo, Jíosoíros estar m uy escamati de los tem res, como 
deeia e l ing lés del cuento. ¡Como el año últim o hubo tanto  debut 
coreado ptor los agraáaM es síseos, no  quisiéramo.s volverlos á  ver 
reproducidos! Verdad es que los Ugolini, V idn i, W estbetg, Ga- 
zul... n o  estaban  á ¡a altura que requiere nuestro prim er teatro  
lírico. Eran m uy m alos, s í, señor. N os v ien e  á  la  m ente e l recuer­
do de la  m uerte cómica de U golini en  Un haüo in  masókera, y  aún  
soltam os la carcajada...

P ero, á pesar de esto s y  otros fracasos, siquiera nos ofreció 
la  anterior temporada una variedad grande de artistas, entre ios 
que se  contaban notab ilidades com o la  N il8Son,la Schalchl-Lolli, 
el tenor Gayarre y  e l barítono Lasalle, y  esta circunstancia tan  
estim able, justificaba en  gran m anera e l aum ento de precio de 
todas las localidades del teatro, llegando... ¡cnidado que e s  llegar! 
hasta  la  histórica peseta del P araíso . L os abonados de entonces 
callaron en  presencia de una tem porada m usical brillante. Mas, 
e eté  año, ¿qué circunstancia determ ina el aum ento en lo s abo­
nos? ¿Es la com pañía formada? N o lo  creem os. Mejor y  m ás cier­
to  seria  presum ir otra cosa. E s  verdad que e l coliseo d e  la  p ia­
l a  de Oriente v ien e  siendo desde m uchos años atrás d e  moda 
por excelencia, e l punto en que se  da cita la  crema y  n a ta  de  la 
sociedad madrileña, y  todas la s  em presas h an  ido subiendo por 
grados e l valor de las localidades, s in  acordarse que todo tiene  
su  térm ino, y  que la  m oda es una dam a veleidosa que cam bia de 
Opinión con m uchísim a frecuencia.

E n suma; en  la  ú ltim a tem porada pusiéronse e n  escena, si 
m al n o  recordamos, diez y  sie te  óperas, y  se  estrenó brillante­
m ente la  novísim a obra de M assenet, H  R e d i  Lahore. Para esta  
temporada, que, según se  anuncia, inaugúrase e l 2 de Octubre 
con R oberto i l  D iavolo  (por la  D'Reszke, íítagno y  Uetam), se  pre­
para e l estreno de dos ^ w ra s nuevas de gran espectáculo. Lo- 
hengrin, de W agner, y  Q uarany, del m aestro Gómez, ¡Dios quie­
ra  que tal prom esa se  realice!

Por nuestra parte, so lo  deseam os u n  éx ito  feliz, en  beneficio  
del arte y  de los num erosos dtiU ian tti, en  el invierno próxim o.

Como no som os am igos d e  nadie, elogiarem os todo lo  que 
m erezca aplausos, com o tam bién censurarem os, s in  tem or y  con 
fran(£ueza, todos los ¿ sslicesy  tropezones. N uestro deber es la im ­
parcialidad. A  ella  nos ajustarem os siem pre, cueste  lo  que cues­
te  y  p ese á quien pese,

.m ^ m oB B iK -on iraaa  Bonre m«zera en la ttim«gnn»BS«ral: u n ,  *• El, viernes repM cntóse o tra comedia de Bretón, Un novio 
í.bérbio ^ d r o  dramático.,- ^ s  iKi^stras ilusione» rifiierqn á j  p a n fila  niña, paj(P^^aparicion del conocido actor Sr. Zamora
.OTT.-fc. <k...Tv.̂ = tj  jj-j- . 1  . .  qtíedem ostró a n a c e s  más sus condiciones especiales para esta

Quien mucho abarca, poco aprieta. D icho refrán tiene aquí su  
exacta ap licarii^j^I^ cop i,^ 'úa se  Iw  presentaiié  en  áÍMrfro, y  
esto  ha el éxltff en  oonjanto drama

■ fe lfeo  delJ.ope de Vega, Sancho O fk z  de las  Bocta», « fu n d id o  
pÓT el in o ^ d a b le  H arftenbiisch.

•^enetflftnoa e n  e l teatro  ansiandí^ eniántraí'alM  t e ; ^ e  siem - 
pre-^em oaíineontradá sebre nizmera en la  ftinitegi irafiijural: u n  . 
sobéA iio Cuadro dram ático.,'#
tierra: Id decim os francam ente. H em os saHHo al term inarse la! 
v e la d a '»  estrejjio  disgUBtados, b ^ o  Iff-inauencia de'iin  éxito  

\m ed ian o , frioi’ü^esp'émijo, d  ag- a»LCuenta-el nempoáfi'eár- 
tel que el Sr. DÜ^jacal hl^ofrepido «LW müco y  en  particular á 
sus abonados. E sa  -Iteta, SM'ior emprefeario, ¿paa^cuán|oa tea- 
iro s  es? '  ̂ ^

¿Qué habría sido d^ la  bbra inmjirtal drfdnm ortal Lop^ de" 
\ ’ega sin  los esfuerzo^ desfsperad os tW lr S r ta . CoirtrgcM *  
del Sr. V ico para romper la  ind iferénoá' d ^  público? H ubiera  
sido un  fracaso in f ú s e n le ,  una doiseta  fepom enal en  e l primer 
teatro de E spaña... B ien h izo  e l avfier en  m atar al.br. L una en  
el acto primero, porque sino es b ie n ' Seguro que é l  m ata al pú- 
blioo... á  disgustos. A rrogante rnom eséás., s e  le  puede decir p o í  
aquellas posiciones y adem anes tán altivos qne adopta siem pre. 
E l br. M n ^ e s  p sr e d a  un  rey  de espadas, y  luego hablaba tan  
hajt) y  con taitta gravedad, que no sabem os s i  ha -querido copiar 

escuela italiana. E l SJr. Moralps e s  un actor notable en las 
com édias de oostum bres y  en  lo s  diam as realistas. ¿A qué po­
nerle á  desem peñar otros papeles que-zjo-son d e  su  repertorio? 

K o estaba tam poco e n  su  centro la  '^ feciab ilía im a

estrenaba. L a facilidad con que está  e s c r i t ^  
tes  con que está  bordado e l libreto y  la músicJ 
y as ] > i e ^  sobresalía un  zapateado, agradaron m i  
b líc o ,q se  llam ó á la  escena á losauíores c o lm fe d o le^

Jrieo contribuyó á  esto  la  ejecución excelente  d e la  Sra^ 
V d e  lo í  Sres. R ossell y  Tidegain,

*• El. ^ -------  ---------------

 ̂brta. Contreras; Jueh.aba, al parecer, con grandes dificultades; 
-b a d a  a n  vg/dadero fottr d ^ o r c r  de sus especiales facultades. Sin  
•^ b a rg q , jjse tce ^  á su  ta l«xto , l ^ ó  ¿iu»erse aplaudir en  varias 
escenas, y  sobrem anera en  las .ikíl tercer acto, que dijo de un  
modo adm irable en  unión del Sr. Vico, que, dicho sea  e n  su  h o ­
nor, fué e l héroe d e  la  jom ada.

D e los otros actores ¿para qué hablar, si no  hicieron nada, ni 
aun en  su  propio benefeio?

E n suma: el conjunto do la obra SanSiO O rtiz de las Roelas 
fué todo lo  lastim oso que podía serlo.

Lo sentim os por e l arte.

A polo.—Com o la  em presa Soto va  cum pliendo perfectam en­
te  su  difícil com etido, nuestro deber es dedicarla un  sincero  
elogio.

Para una em presa com o esta, que á  la  vez com prende su s ver­
daderos intereses, las ex igencias de un  público ilustrado, y  lo 
que se  d eb e  a l arte lírico español, tan  decaido hoy, ya  por el 
m al gusto  introducido por lo s  bufos, esos h ijos espúreos de la  
zarzuela, ya  por com pañías que nunca- fueron aceptables en  su  
conjunto, para ella , repetim os, ser ía  frijusto un fallo severo, á 
m ás d e no estar en  am ion ia  con el criterio á todos merecido.

E l Rr. Soto, tal vez á costa  de grandes esfuerzos y  de m uchas 
dificultades, ha  logrado ver realizados sus deseos, ha  logrado 
organizar una com pañía de zarzuela la mejor, s in  duda, de cuan­
tas actúan hoy  en  Es]iafia. Y  h a  hecho m ási la h a  dotado del 
m ás escogido repertorio antiguo y  m oderno, y  anuncia e l estreno  
de otras obras de conocidos escritores, «rtre las que se  cuenta  
la  postum a d e  H artzenbusch, R l  am or enamorado.

B ien, m uy bien. D e esta  m anera es com o puede llegarse al 
soñado ideal del teatro lírico en  Espafia. A sí es únicam ente co­
m o pueden decid irse á dar á lu z  sus producciones nuestros m ás 
distinguidos com positores, que hasta  la  fecha, ó no han escrito 
nada, ó s i lo  han  hecho no se  atrevieron á encom endarlas para 
.su interpretación á  com pañía alguna organizada, por tem or á un  
fracaso segurísim o. H oy, la s  circunstancias en  que se  encuen­
tran estos han variado- ¡Cuándo será el dia que contem os con  
ópera propia,com o contam os con u n a literatura propia tainbieni

La noche de la  apertura del elegante coliseo de la  calle de 
Alcalá, fué un verdadero acontecim iento. Poníase en  escena la 
preciosa zarzuela de Cam prodon y  A irieta, R l  dominó azu l (per­
fectam ente interpretada p o r la sS r a s . Cortés y  Soler Di-Franco, y  
lo s  Sres. Berges, Ferrer y  B anquells), y  se  estrenaba un P otpourri 
de zarzuelas españolas, de M arqués, por la orquesta, <llrigida 
por el inteligente m aestro V ázquez, y  la  banda m ilitar del regi­
m iento de Baleares. D el éx ito  d e  am bas cosas salim os altam ente  
com placidos.

Posteriorm ente báse representado con el m ism o buen éx ito  
la  zarzuela R n tre  el alcalde y  d  rey , de N nñez de Arce y  A irieta, 
para dar lugar al debut d e  la  Srta. Nadal y  del barítono señor 
Navarro, que m erecieron ju stís im os aplausos del público.

Poro siendo todo esto  y a  antiguo, no nos perm itirem os a ta -  
dir n i u n a  palabra m ás á  lo  dicho. E n  breve, según hem os oído, 
se  pondrá en  escen a  la  obra de llarízenh usch , que será, á no 
dudarlo, objeto de m ás sér ias reflexiones. E ntonces darem os 
cuenta detallada á nuestros lectores.

C o m e d ia .—L a em presa de e ste  teatro ha querido tributar un 
cariñoso recuerdo á la  m em oria del ilustre Bretón de lo s Herre­
ros, poniendo en  escena su  preciosa com edia Un enemigo oculto, 
para la inauguración de la  tem porada que daba principio.

En e i desem peño de e s ta  obra, que, dicho sea de paso, á p e ­
sar de su  seneiliez y  sonoros versos no es de las mejores d e  Bre­
tón, distinguiéronse sobre m anera !a Rra. Tubau y  e ! .Rr, Mário. 
L os otros actores hicieron todo lo  qne estaba de su parte para el 
m ejor éx ito  de la  com edia, resultando un  conjunto bueno en  
general.

Pero, en  verdad sea dicho, tod os lo s aplausos de aquella n o ­
ch e  frieron tributados á un  Juguete cómieo-lírieo en un acto, t i ­
tu lado Aftiíic'f clásica, d e  los Sres. Estrem era y  Cbapí, que se

cIm o  d e  o t ó a f t f f e  acompañaron la s  Sras. Tubau y  Fenoqnio, y  
15S Sres. R 6 < |j |fR e ig  y  Aguirre, que llenaron cum plidam ente Su 

Scom eíidc* -

E i i ^ ^ E s t e  lindo teatro cuenta con una buena compaflia, 
>yquc haro diariam ente las delicias d e l público e n  las varias obras 

qne intltrpreía. U n a de las pasadas noches asistim os á  la  repre- 
Rtíitackin d e  la  graciosa y  ligera com edia de V ital Aza, Con la 
m üsietíá  otra p a rte , qne fué bordada á  m aravilla por las señoras 
y a lverd e , Abril y  Rodríguez, y  lo f  Sres. Rom ea, A rana y , Varela.

Solo nos perm itirem os hacer uná pequeña observación á la 
s i e n t a  .Abril, que es, s in  disputa, una de ias dam as jóvenes m e-' 
joros que hay en  España, ¿Por qué adopta e so s  adem anes y  eso.s 
gestos afectados que tanto  la  perjudican, dadas su s brillantes fa ­
cultades? N ada más.

E l teatro, com o bonito, y  elegante, y  nuevo, se  ha pu esto  de 
m oda y  está  llen o  siempre,

D am os la  enhorabuena á la  empresa.
Salud... y  pesetas (esto es lo  principal).— O c t a v io .

E l Sr. Arderius, com prendiendo que e l nom bre B t^ o s  no  pro- 
dudria  hoy  ni tantos rendim ientos n i epluaiasm o com o en  peo­
res épocas de gusto  artístico, y  con o y e tb  de dar m ás nove­
dad á  lo s  m ism os espectáculos, decidió variar su  nom bre por 
otro  que descubriera e l origen de dicho género literario; y  con  
efecto, e l m iércoles pasado asÍ8timc« á  la  inauguración de Les  
Folies A rderius. Se  estrenó una obra (y n o  de arte), en  la  que d i­
cho señor exponía  su  programa. La obra, e l programa, los artis­
tas, la  ejecución, formaban un  conjunto deliciosísim o; todo esta­
ba en  arm onía con k>p fiaea de JA s Folies. Adem ás se  hicieron  
otras dos, en  las que el público eoríoda hasta  lo s  m enores deta­
lle s, tanto  de ellas com o de las actrices y  actores que las ejecuta­
ron. L os espectadores, escasísim os e n  cuanto al bello sexo; e s  na­
tural: la m ujer n o ha nacido para que halaguen sus oidos colent- 
lioiw», com o aquellos con que estaba  exornado e l apropóslto /  Y a  
no hay Pirineos.' n i  para aspirar esencias com o e i hum o de los  
tabacos, Abundaba el sexo  fuerte; m as para justificar su  pre­
sencia allí, creem os que m uchos irian por recordar sus m ejores 
tiem pos; los m énoe por afldon, los m ás por curiosidad. Nosotros 
n o  pertenecem os n i á los unos n i á los otros; cum plim os la  m i­
sió n  que con gusto  nos hem os im puesto.

M as no t e m a ^ . Franrisco que le  fa lten  obras que poner en  
escena, pues desgraciadam ente en ei arte abundan y  aun sobran 
escritores que cultiven este  género con m agníficos resultados... 
para su  bolsillo.

Entre otras obras conoddas, n os proportíonó Ardm ius en  la 
noche del sábado el estreno de R l  asesino de A rganda, cuya 
obra (?) carece de argum ento, y  e l  autor ha querido engalanarla 
con una p o rd o n  d e  tonterías s in  grada. Con decir que no fué 
aceptaila por la  m ayoría del pübhco, está  dicho cnanto á  esta  
pieza se  refiere.

La ejecudon dqjó bastante que desear.
E n  el apronto A'’o hay P irineos aparedó el justam ente célebre 

gim nasta ÓVíllian W ood, que admiró á la  concurrencia por ios no- 
tables ejerdoios que practicó, recogiendo m erecida cosecha de 
aplausos. A rtistas com o R l hombre serpiente figurarían m ejor en  
el droo de Price, com o sitio m ás á propósito para lu d r  8us*ha- 
biiidades.

Salir de la  Alham bra para entrar en  Apolo, equivale é  dqjar 
u n a obra de á  cuartillo de real la entrega para tom ar el Q uiote. 
¡Salve, Soto, tú  que inteligentem ente y  con grandes sacrificios 
has logrado reunir los dispersos elem entos de la  y a  decadente 
zarzuela, que por m om entos ñ as abandonaba, guiando tus e s ­
fuerzos á la  realizadon del gran problem a de la  ópera española! 
jl/OS d io ses del P arnaso hagan qne no sean  inútiles, y  no desm a­
yes en  la  b u en a  senda (^ e  cMi estnsiasm o y  fé  h as emprendido! 
Si en  ella  s ig u ^ , te  auguramos que verás colm ados tus deseos; 
m as si la  dejas, el teatro de A polo será para t í  lo  que para sus  
pasadM  empresarios; dique insuperable donde se  estreüan sus  
proyectos, y  hondo mar donde se  precipita, para no m ás salir, su  
capital.

CiBco DE P ejce .—A usentes de esta  corte durante e l  estío , solo  
pudim os asistir, antes de nuestra marcha, á una O ranfashionable  
soirée de! nunca b ien  ponderado Circo de Price. Entre otros nú­
m eros, estaban  en  e l programa;

Afr. A'elsson.—L a  B otella  de Champagne.
Afíle. M atilde P rice .—Rjercicio ecuestre.
Cio«7t» Jíonrey.— Intermedio.
M r. Vidal.—A lta  escuela.
M r. L oya l.— E ljo k ey .

A nsiábam os llegase e l m om ento de nuestro regreso, para 
aplaudir con todas nu estras fuerzas la s notabilidades que su  in ­
te ligen te  director n os ofreciera, y  h é  aquí parte del lindo progra­
m a perfum ado con qne fuim os obsequiados p or  la  empresa;

M r. IjOyaJ. — E l  jokey.
M r. T idal.— A lta  escuela.
Citnen» H onrey.— Intermedio.
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Mll<. M atilde  Price.—íljercitioecueafre- 
M r. Nelseon.— L a  B otella  de Chara- 

Pflgne.

Pocas son  la s  noTcdadea 
qnc I>It. P a ñ sh  h a  dado;
O to ñ a , h e m a n o s  M assini, 
e l clow n Pinta, e l burro Ma 
lo s  perros, Cecilio P ichel,
E m ilína con sus aros; 
y a  no se  tragan espadas, 
pero se  tragan lo s  cuartos.
M as h a  hecho P arish  n ^ o c io  
y  de esto  n os ^.égrstrBoé.'T At f  
¿Sabe usted  con qué lo ha hecho? 
con lo s  cromos perfum ados. • ; ” i

D e la  nueva com pañía prom etem os 
ocupam os extensam ente en, la audición  
próxim a, y  solo direm os que s i  es la  que 
inaugurará el nuevo Circo, nq.i parece d e  
m uy poca im portancia, y... otros m iste­
rios que m ás adelante revelarem os, para 
un local del cual tanto  ac espera.— Kn- 
VILLO.

L A  M O D IS T A .

EL TEATRO, POR CILLA.

. 5 = I U

B O C B T O  D E I .  N A . T U K A L .

IHraODUCCTON.

Lector; Considera lo  difícil del tra ta jo  * 
que hoy  em prendo, no sé  decirte si lle­
vado por el buen  hum or 6  é l inm enso  
hastío de un m om ento. Créeme.- ¿  x>mar 
d e  ello, he  perm anecido perplejo la ^ o  
rato sin  atreverm e, s in  saber comenzarlo.

Por últim o, m e h e  decidido.
Solo te  suplico que m e perdones, s i  al 

cabo estos artículos no son d e  tu  gusto. 
jHe dudado tanto!...

Porque al fin y  A la  postre habrás de 
convenir conm igo en  que e ste  trab^ o  
ex ige  nn  estudio especialísim o del carác­
ter, y  e l retrato que se  dibuje, ha de tener  
forzosam ente aquella flsonom ia propia, 
peculiar, exclusiva, m ezcla extraña, pero 
bella, de rasgos, toques y  pinceladas, 
que, en  loca orgía, abundan e n  la socie­
dad m adrileña, conjunto sin  igual de de­
talles que en  todos los instan tes se  vean, 
se  admiran, s e  sienten  palpitar, y  sin  
om lyirgo , no encuentxaiá ag^ppados en
 ̂parte alguna, porque tan solo se  le s  ve, 
se  les admira y  se  le s  sien te  bullir a isla­
dam ente. E s im posib le encontrar en  esta  
sociedad un  carácter, si n o igual, m uy se­
m ejante á  e ste  carácter. L a m odista  es 
únicam ente esto, 'p u ed e  dejar de 
serlo, n i se  la  puede confundir por lo
mismo. Se la conoce, se la contempla, mas ,
no se  la  deñne.

E lla , no respira la  poesía  de la niña  
bien  educada, n i tien e  la  finura y  e l se 
ductor encanto de la  dam a aristocrática, 
m  es capaz d e  alim entar su  alm a con la 
pasión turbulenta, tem pestuosa, de una  
Saffo, ó  el am or puro, rom ántico de una 
J ^ e t a ,  ni e s  prostituta com o M esalina, 
a i  posee la  herm osura de la  náyade, n i el 
aire d e  la  chula, n i e l corte clásico de la 

ni la  gracia s in  rival de la  anda­
luza, n i la  glacial indiferencia de las hijas
d e  los pa íses septentrionales, fr iascom o su s n iev es , som brías co­
m o sus brumas.

E lla, no habita rico palacio, n i tam poco incóm odo y  sn d o  d es­
ván; no v iste las sed as y  las b londas de una duquesa, n i el 
traje raido de la  indigente; no presenta en  su  m esa  exquisitos  
m anjares, ni se  alim enta con exagerada frugalidad; no contem ­
pla e l espectáculo de una función teatral desde cóm oda butaca, 
n i concurre al m odestísim o paraíso; no asiste  á  esas lucidas fies­
ta s aristocráticas en que brillan á porfía lo s  raudales de luz  
vertidos por innum erables candelabros co n loa  despedidos d e  ri­
qu ísim as joyas; pero v a  en cam bio á reuniones agradables, en  
la s  que, s in  boato, s in  pretensiones, s in  cum plim ientos n i eti­
quetas, s in  otro refresco que el agua con azucarillos, sin  otra 
m úsica que la  del piano ó  d e  la guitarra, s in  ot^o m otivo que  
el de proiKircionarse un  rato de so láz ó  de am ena distracción, 
baila^ capta, se  divierte, devuelve cortesm ente e l  salado al 
Bdiudo, contesta, n o  sin  cierta buena forma, al ch iste  con el 
d u ste , á  tas frases galantes tributadas, ora á su  belleza, ora á  su  
m érito, que llegan á su s o ídos com o .ofraatsaitas flores arrojadas 
á  BU paso, con una dem ostración afectuosa de sim patía ó  defe-

e s  v jiga -.é iA e c is a ,  producto quizás de 
^paiíquila Cuando se  v e  des-
dtada-BB ffia;^laciones, cuando sien te  su  
pecho agitado por lo s  celos ó cuando co­
n oce que él la desaíra por obsequiar al- 

. 0 1  g iin j t .ó e if ip f^ i;  suya, riñe con
m uchísim a naturalidad, algunas veces 
sintiendo en  lo  íntim o de sn  alm a aquella 
ruptura, otras, deseándola, pero j^m ás 
trasluciendo a l exterior su  alegría ó  an 
pena. D isim ula con tal m aestría y  cuida­
do, t^n á  conciencia e ste  tetad o  de ánimo, 

_ qu6j á menudo el obseiyador pocó curio­
so  p  e l am ante ,^ue ha estudiado sonie- 
ram ente e ste  carácter, suele n f | distingafr 
una y  otra m pnife^acion. S i i l  llegó á 
interesarla, m añana exclam ará qiiizá sns- 
pirandor;—Federico era buen  chico... Le 
qm sé... com o no volveré á  querer á n in­
gún otro hom bre... ¿Qué tonta he sidcri... 

■ ¿Por qué reñiría y o c o n  él?.,, ¡Y todo por  
nadítí... Peax), no, de ningún m odo—qomc, 
reponiéndose de su  pesar, después d e  l i ­
gera  pausa—era im posib le ooncederl# ya  
m ás... Siem pre de capricho en  capricho; 
np, i iijo .d e  m i alma, eso no puede ser... 
iy  lo siento!

Si, por e l contrario, sosten ía  relatáo- 
nes por m ero interés, ó por satisfacer su  

, exagerada vanidad, afectando un  carifio 
. ., (jíie n o  le  profesara, que hasta  pugnaba 

qu ei'fondq d e  su  corazón coh su prdpip 
gusto  y  con sus afiéiones, entonces le  
divida prgntp, con la  m ism a facilidad  
que le  adm itió, y  al dejar aquellos am o­
res, exclam a interibrme'nt'e;— ;tiué tohtó! 
¡Quién perderá másll.. Y  se  flgurabí él 
m uy tipo  que yo estaba enamorada’... ¡Je­
sú s, qué lila.’... ¡Si da risa el pensarlo!... 
E nam orada yo... iniré u sted 'q u e tíeho 
gracia; una vez  ih é  y  será la últilna;.. Y  
d e  un hom bre tan feo ... y  tan  flaco comú 
p a lo  de cÓJWMÍ... Vam os, que.hay hom bros 
cándidos... Y  tú, corazondto m ío, desen ­
gáñate, novios com o este  sobran.

E lla, en  fin, queriendo m uchísim o, ol- 
v idap ron tq  al idolo de sus amoreSi y  m a­
ñana... ¡ay! mañana... s i  te-yí, ya  n o  m e 
acuerdp. . .

1

A un a sí e l retrato no está  ezac^o: la  
m odista  no tiene todo su  parecido; esa  
graciosa figura está  m uerta... ¡no ü en e  
alma!

E o  se  siente conm ovida al dulce beso  
d e  las ilusiones; no contem pla la  risueña  
aurora d e la esperanza, n i admira el cielo

Te firmas Romea (ol malo), 
y es modestia, sí, señor, 
que aún en tu familia hay 
alguna cosa peor.

ren da, á  una mirada, ta l vez furtiva, ta l vez in teudoiia l, con una 
graciosa sonrisa, y  ó un suspiro, ese  sacudim iento del «ima en­
tera que enderra todo un  m undo de amor, con un m ovim iento  
de interesante coquetería.

Su  belleza n o  tiene nom bre, porque es ingnota, porque vive  
oscurecida; su  laboriosidad üo trasciende fuera del obrador, por­
que yace en el aislam iento; sus virtudes, de pocos son conoddas 
ó  por m uy p ocos apredadas en  su  ju sto  valor, porque m oran en  
e l  silen d o .

Siem pre está  alegre, placentera, en extrem o jovial, y  s in  em ­
bargo, ¡cuántas veces m irareis la  sonrisa en  su s lábioe, llevando  
tenáz pena en  su  corazón! A  tanto  llega su  disim alo... Siem pre 
tien e  pronta una contestadon  oportuna, una frase saturada de 
ironía, predaa, propia, in tendon a l—de esas frases que m atan  
silen tíosam en te—dispuesta  á  lanzarla contra algún atrevido ad­
m irador de su s hechizos, que la  m olesta con e l ya  gastado re­
pertorio de los piropos.

Cuando m ira, aun. m ostrando interés, su  m irada carece del 
candor é  inocenda propios de enam orada doncella; por el contra­
rio, t ien e  m ucho de traviesa, algo de frivola, hasta  d er to  punto

prende la  ardiente frase de amor, n i su s­
pira á la  calda de la  tarde cuando re­
gresa  á  su  abandonado hogar, n i cuenta  
lo s  m om entos de su  vida por los latidos 
m onótonos y  acom pasados de su coraron. 
E s la m a te r ia d n  lafrierza que la  m ueve, 
el mar sin  la  espum osa ola, el cam po sin  
íg ex p lé n d id a  eoloradon, e l aire s in  la.s 
su blim es armonías, una estrella s in  luz, 
u n a rosa sin  aroma, una estátua bella, 
la  m ás perfecta que saliera del buril de  
io s  griegos, pero com o tal, silen dosa , he­
lada , r íp d a . ¡Es e l alm a sin  e l sentim ien­
t o  que le  anima!

N ecesítase, pu es, traerla á  la  vida; 
n ecesitase  hacer descender para-eti<( el 
fuego s a c a d o  de la  inspiradon; n eces i­
ta se , en  sum a, fundirla n n  alm a, y  h a ­
cerla luego  m over, hablar, mirar, sonreír, 
hasta  llorar, que la s  lágrimas de la  m ujer  

cautivan... para da esta  suerte sentirla, pata  quererla, para ad­
mirarla, para beadeciria, y  au n — hasta  para aborrecerla,

J . BE Qüiktaxí t  L eón,
(8eeo»íiauará.)

*  *

k  MARGARITA.

ACHOSTICO.

> y !  ¡Quién pudiera soñar 
^undo.s de luz y  armonía! 
► tu  edad no hay todavía  
W ecuerdos que rechazar. 
O ozas de sueños nn  mar, 
|>I que el huracán no agita: 
W ecibe el r ielo  tu  cuita, 
i-( para enjugar tu  llanto, 

+9raen loa ángeles su  canto  
^  tu  CURO, Margarita,

F . B.
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D E S A G U IS A D O S .

E lisa  M endoza Tenorio, A ntonia Contreras, V ico, Calvo,M o­
rales, M ariano rem a n d e* , etc., etc.... Satisfecha d ebe estar la  em ­
presa  del clásico teatro, a l ofrecer á  sus abonados tal compafiía; 
satisfech os deben estar prom etiéndose n n a  buena tem porada, y  
por últim o, satisfechos estam os nosotros al ver lo s progresos de 
la  gom a elástica. L o  m ism o que se  prom eten  los aficionados de 
la  v iila  y  corte, se  prom eterán lo s  d e  Zaragoza y tam bién lo s  de 
G ranada. ¿Pasará á los artistas del antiguo corral do la  Pacheca, 
lo  que á  Frascuelo y  Lagartijo? ¡Música, m úsic»|

•
*  *

Som etem os é  la  aprobación d e l in te lig en te  em presario del 
r ég ío  coliseo, una pequeña, pero im portante adición al espUndi' 
ño pirogramaqne n os ofrece para la  tem porada de 1880-81, y  qne 
so lo  en  e l  olvido pnede hallar disculpa. Y  vaya en  forma de 
pregunta y  en  verso, para que, grabándose m ejor en  su  memorial 
subsane la  falta en  e l prim er cartel que n ce  dé.

¿Ha designado Kovira 
la  gente que ha d e ocupar 
en  puestos tan im portantes  
com o son lo s de la c la g ^ t  

*
*  « I

S e  nos dice que en  I.ara se  h a  prohibido á  Ibs revendedores 
aum entar e l precio de la  butaca en  m ás d e l2 c é n te . de  peseta. Ce- 
lelp-amos la  m edida por oportuna y  necesaria, tdntom ás, cuanto 
que e s  raro encontrar una en el despacho.

¡Oh témpora! ¡oh mores! D . Ram ón.

N o  h ay  peor cufia... ** «
H em os tenido e l guato de leer  e l cuadro de la  com pafiía qne 

ha. de actuar en  la  tem porada próxim a en  e l teatro de la  Co­
m edia.

L a Tubau, Em non RoeelJ,
Lola Fernandez y  Mario, 
quedan com o cuatro rectas 
y  forman solos e l cuadro.

e  * •
L a otra noche asistim os a l teatro de la  calle de la Magdalena^ 

y  hem os notado, m uy á pesar nuestro, que e l Sr. Luján h a  to­
m ado lo s  bafios dem asiado fríos, y  que si a n te s  respiraba cada 
tres segundos, respira'ahora cada teYctfO-

E cépecto al Sr. Valtés, advertim os que se  ha traído una 
am ericana y  nna lev ita  nuevas.

D e  la  Ilijosa  y  Mariscal, 
de la  V édia y  compafiía, 
h oy  por hoy  nos callaremos.., 
m áfiana será  otro dia,

¿Conque tam bién e ste  año n os ha de coátar seis r ta lito s  su ­
bir al Far^stf'J T; O  C  (J  ‘*1 T  j ~

, ’ ■ . ra, p^ .ootn ja ík in J
que esta  m uy alto su  diapasón.

Y  d esp ués de todo , ai fuera cierto, aún seria barato; pero, si 
h a  de ser para vernos en  la  im prescindible necesidad de negar el 
p a s t  á m edia docena de canarios im plum es, com o la  vez pasada, 
francam ente, Sr. liov ira , es cari

Se ha acercado á nq^stra redacción * »  p tr r e  gratuita j^C^mpa- 
fiado de uno chico (aiWbilM con bozal; ho h i ^  que a s n ^ a ^ ) ,  ro­
gándonos que fonnulpiinB respetuosa qu^ga, dirigida 'Ü ^ d a l-  
m ente á la  prensa, á  iik .4 *  que, ya  que toUAo se  ha o o tq ^ io  en 
todos los ton os de coftiearles e n  el sitio  que leg ítto en ien tc  les 
corresponde, dé el e j e i^ im  TÁB*- ^  urcí rqa lii Uriiiiifiii li la 
pieza de dos cuartos, t)¿a  que nunca enoju»t,;q(«fe<íendo  
com o precio inerit.aii^6» ^ « e r t 08  ixeiádiooa de-h»n©«d)*j-d».Ts». 
mafiana. Esperauiqa qne será at^ sd ída tan ^ t a  rceiÉHttióB.

recd on  del dibnjo, la  elegancia de los trajea con que se  encuen. 
tran vestidas nuestras hum ildes personas. Son debidas á  la  üi. 
teligente tigera de la  sastrería titulada X ueva In du stria , sita  ec 
la  calle del C lavel, núm , 8, Son buenos, elegantes, baratos.... 
Y n o  digo m ás.

« -f» *■
U na nueva jrr^ul.iridad ha aparecido en  ¡ »  AJininistra<jkn 

económ ica de, Ahnería. l 'n a  ratq^ ^ ^ rm e, dejan9S Ja» ocveigs' 
plum as, se  p j ^ n ó  uwí'lBOclie « n ^  Caja, y, ^  cUSSfcrse aft,pe­
sar la  caldei^fc», a i  práujfttar'arqueo, n i avisar á  l2s.elaver(% ,8e  
propuso a v e il f |i lp  BÍ « ta b a d -r S e o m p Ie to  un  taíegó que conte­
n ia m onedas de p la lS fq W : ¿jr«tóar por e l suelo hubieron <te 
llam ar la atención del caV i de guardia, empleados-, e ^ l o u i e í  
diatam ente se  instruyó elíoporttm o expedien te  ndminialrátivo, 
adoptando com o m edida | o l  t n o ih ^ o ,  la  prisión del-4^m cuen- 
te , que gracias á  la  acti\-ySKÍ de los^porteros no pudo saoJiabido. 
Seria de desear que se  Jtetenase una visiW  «m argada dq c.olocar 
i-afonertM, que buetyr nú la  hacen, para q ritar aimeoR com o el 
presente. /*"• i  . |

H em os e e  eCruentra e n a e ta  capital y  sin  contra­
ta , el apre«#W e actor D . Jdeé G onza léSV  gnsto lo  veríam os 
en  alguno te a tr o s 'd e  esta, c í^ t a l . jE n  el Español, por
ejem plo, no vend ría  n iat, qne b ien  s e  reríeuto de la  falta de bue­
nos y  discretos galanÍB jóvenes.

♦* *
A aquellos ^ ^ t t e s t r o s  lectorasq u e n oq liieran  g a k a r  tiem po  

y  dinero— tan íw oaso  qne no l e  v é  un  ¡¡erre sino  á largos in ter­
valos, sin  du(j^ p<« la  pw seoucion  de que son 'ob jeto  por parte 
del E x e o le n t^ n o  A yuntam iento—en poner en  buen estado  de 
lim pieza e l eilfcado, recom endam os, seguros de que habrán de  
agradecerno*_¿ aviso, la s  chapas m etálicas que previsora y  m e- 
■tádicamento eolocadae jqaa-ecen en  la s aceras de la  coronada

F O L IE S  D E L A  BATUTA.

CHARADAS.

1,*
Con io s , p r im a  tercera 

te  com prom etes 
á servir de m i todo 
lo cual di-vierte.
Porque e s  tan rara 
que en  Carnaval s i  fuera 
te  apedrearan.

2,a

¿Deseas saber hasta  qué punto alcanza 
m i am istad con Inés?
P ues en  e l m ism o todo,
ella se  p rim a  dos, y"m e-n«a fres.

CUADRADO D E  P A J A jE te S . A J

F . A ,

vüla, correspondieuteB á  Jas bocas de riego, y  á  las que con nn  
m i^  pequeño esfuerzo d á  p ié so  tas hace dosem peSar el papel
d eeu ftid o res aht»dantísíni© s, que en  m énos tiem po y  con m é- 
«O T ^ isto  qne é |m ejo r  v/iiiáa acreditado lim pia botas, p on e  ter- 

y herm oso e l falzado, con la  ventaja do dejarle li«sóo. 
ite veheerá e s te  sistem a al tan  conocido de los ca-

BaÍ£9?eB tiem po de lln-vias, por poderse usar tam bién en  el 
tieíii’po sw éf- ■“

* »
Rogam os á nuestros lectores se  fijen en  la  caricatura titulada  

N uestfo  debut, y  en ella  admirarán, á  m ás de la valen tía  y  cor-

Sustituir los puntos con letras, que, leídas horizontal ó. vertt^ 
cálm ente, den;

1.0  U n  poeta  conocido.
2.0 U n  teatro.
8." Otro poeta.
4.0 U n  nom bre. '

FUGA D E  VOCALES.

IMITACION,

¿ Q .. .8 m .l.n ?  m . d . c . s  m . .n tr .s  c l .v .s  
t .  p . p . l .  .n  1. m . .  c .n  t . m . z .
¿ Q .. .8  m .l .n ?  ¿Y t .  m . 1. p r .g .n t .s?
¡M .l .n  .B t .  c .b .z . !

[Las soluciones en la  p róx im a  audición.)
E l .  DE LA R .
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P U lffT O S  D E  S U S C B IC IO IT .—M ADRID, principales librerías, centros de suscricioned á e l c a íé  de Aladrid y  Universal.—PRO VINCIAS, por m edio de libranzas de periódicos dirigidas a l safinr
Administrad™-, y en las prm cipaieshbrerias,cuya relación acompafiará á unade las próximas audiciones de L a B attta .

S iendo el objeto prim ordial de nuestra  publicación el A rte  Teatral, y  contando entre el 
núm ero de nnestros snscritores nna g ran  parte  de los actores de nnesíroa principales teatros: 
con olrjeto de corresponder de nn a  m anera ú til para  ellos á  este favor que nos dispensan, des­
de e l  núm ero siguiente abrirem os nn cuadro d e  artfetaa sin  contrata (ó-cualqnier o tra  ocn- 
pacion qne se relacione directam ente con dicho arte) incluyendo gratis en él, únicam ente á

n u estros au scr íto rft q u e com o d atos á  esta  A d m in istracc ion  rem itan  la  fech a  d e  sn  ú ltim a  
contrata. D e  ig u a l b eneficio  d isfru tarán  lo s  du eñ os 6 em presarios d é  teatros q u e s e  encuentren  i 
in c lu id o s en  n u estras l is ta s  de sn scritores. Y  con objeto d e  fecilita r , tan to  á  u n o s com o á  o tros i 
e l resu lta d o  d e  n u estra s  'gestiones, la  A d m in istración  se  en ca rg a  (sien d o  sn scritores) de ser- 
v ir  d e  m ediadora  en  e sto s  asuntos.

A feita  A yuso  
con gracia suma, 
y  corta el pelo 
con una pluma.
Qtfe e s  cosa  extraña, 
qne sin  duda no ha v isto  
n ad ie  en España,
A lim piar la  cabeza 
n o  hay  quien le  gane, 
y  peinando á  la  m oda  
e s  m uy notable.
Y o  Jo he probado, 
hice ayer dos conqnlstáS 
con sn  peinado.

L U N A , I , PR IN CIPAL. ’

GARüm\[)0 LA LEGITIMIDAI) M LAS MARCAS BE FABRICA.
Reoomendamn« eficazm ente á  los autores y  actores en  la s  

noches d e  estreno y  debut, loa exquisitos v inos d e  H ungría, Ita ­
lia, Burdeos, Borgoüa y  R hin , y  licores Chartrcuse, P ippennint, 
Caloric Punch, Kummel, etc., del nuevo establecim iento sito
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H acem os ex ten siv a  esta  recom endación al público en  general, 

rogándole observe ia  calidad y  precios de los articnlos de comer, 
beber y  arder, de cuya lista entresacam os Icis siguientes:

_ -Mortadela de B olonia, mortadela d e  G énova, salchichón le­
gítim o de Vich, L yon, G énova y  Bolonia.

P astas glutinadas d e  Burdeos.
G elatinas preparadas.

E s p e c ia l id a d  e n  s o p a s  e x t r a n je r a s .
CALLE D E  LAS H ILERA S, NÚM . 17.—M ADRID.

Fedsrioo Vidal.

ANTIGUOS OFICÍALES DE GANADAS.
P e l i g r o s .  1 1 ,  eeoLuina á l a  d e  C a b a lle r o  d e  G r a c ia .

Con elegancia y  finura, 
y  con esm ero y  buen trato, 
los antiguos oficiales 
afeitan b ien  y  barato.
Y’o en  BU casa m e  h e  servido 
y  Ies prom eto volver, 
y  les  aconsejo á ustedes 

qne vayan á  afeitarse á  casa d e lo s  antiguos oficiales de Cañadas, 
si quieren que le s  sirvan bien.

1 1 — PELIG RO S— 1 1

Ayuntamiento de Madrid




